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HISTORIA 

De  acontecimiento  histór¬ 
ico  dentro  de!  movimiento  gai 
asturiano,  se  puede  considerar 
la  decisión  de  la  Junta  General 
del  Principado  por  la  aproba¬ 
ción  el  día  23  de  Junio  de 
1 994,  de  un  Registro  Auto- 
|  nómico  de  Parejas  de  Hecho, 
independientemente  del  sexo 
de  sus  componentes,  cum¬ 
pliendo  así  una  de  las  reivindi¬ 
caciones  básicas  del  colectivo 
de  gais  y  lesbianas. 

El  hecho  de  este  Registro 
I  Autonómico  soluciona  a  nivel 
|  de  la  Comunidad  de  Asturias 
el  problema  de  la  aprobación  o 
|  no  ¿de  los  registros  por  parte 
de  los  Ayuntamientos,  esti- 
|  mándose  que  ante  la  desigual¬ 
dad  de  aprobación  por  parte 
de  unos  y  otros  Municipios 
podría  provocar  aún  más 
discriminación.  Se  hizo  hinca¬ 
pié  en  el  derecho  a  la  privaci¬ 
dad  de  las  personas  que 
deseen  inscribirse  en  los 
mismos. 

La  ponencia  de  aprobación 
de  este  registro,  fue  presenta¬ 
da  por  IU,  con  un  alegato  justo 
hacia  el  derecho  a  la  libertad  y 
al  amor  por  parte  de  las 
personas,  en  un  tono  de 
respeto  y  responsabilidad  polí¬ 
tica.  El  PSOE,  en  su  interven¬ 
ción  apoyó  totalmente  la  ini¬ 
ciativa,  aportando  también  en 
su  discurso  matizaciones  de 
sensibilidad  social  acerca  de 
estos  colectivos.  El  PAS  ratifi¬ 
có  su  apoyo  con  un  reconoci¬ 
miento  a  las  libertades  y  al 
derecho  de  elección  entre  las 
personas,  digno  de  encomio. 
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Como  era  previsible,  dada 
su  trayectoria  política  y  de 
sensibilidad  hacia  el  tema,  los 
senadores  del  PP  votaron  en 
contra  de  la  resolución. 

Desde  este  colectivo  de  gais 
y  lesbianas  queremos  manifes¬ 
tar  nuestra  satisfacción,  que 
no  dudamos  será  prácticamen¬ 
te  suscrita  por  el  resto  de  los 
Colectivos  Democráticos  de 
Asturias. 

Esperamos  que  esta  iniciati¬ 
va  del  Parlamento  del  Princi¬ 
pado,  que  se  sitúa  tras  la 
Comunidad  Valenciana,  que 
fue  la  primera  comunidad  en 
abrir  un  registro  de  ámbito 
autonómico,  sirva  de  estímulo 
para  que  en  breve  tenga 
carácter  estatal  a  nivel  de 
Lev,  única  forma  de  que  no  se 
creen  agravios  comparativos 
para  el  colectivo  de  gais  y 
lesbianas  del  conjunto  del 
Estado  Español. 

CofoctWo  de  ^  íesfcion«s 
fiFeminUtes  (¡y^sturics 


15  AÑOS  Y  LO  QUE  NOS 

1UEDA... 

Jna  vez  finalizada  la  II  Guerra 
Mundial,  el  movimiento  gai  comen- 
ó  la  tarea  de  reorganización  en  un 
lifícil  contexto,  puesto  que  la 
■xpenencia  nazi  había  supuesto  la 
iesaparición  de  todo  lo  que  existía 
:on  anterioridad,  así  como  el 
xterminio  de  un  número  de  gais 
lifícil  de  calcular,  pero  que  oscila 
;ntre  300.000  y  medio  millón, 
os  primeros  grupos  surgirán  en 
Holanda  (COC),  Francia  (Arcadia), 
ISA...  aunque  se  trata  de  núcleos 
Hábiles,  dispersos,  con  escasa 
/oluntad  de  intervención  política. 

El  escritor  norteamericano  Donald 
A/ebster  había  publicado  én  1963: 

.  hasta  que  no  estemos  dispues- 
os  a  defender  con  claridad  y  sin 
ambages  nuestros  actos,  y  a  iden- 
ificamos  con  ios  millones  de 
personas  que  los  realizan,  es  poco 
probable  que  las  actitudes  del 
nundo  experimenten  una  una 
ransformación...  "ni 
Este  momento  llegará  a  finales  de 
a  década  de  los  sesenta  con  la 
tparición  de  nuevos  aires  de  rebel- 
jfa  social  impulsados  por  los  estu¬ 
diantes  franceses  de  1968,  o  por 
a  juventud  norteamericana  opues- 
:a  a  la  guerra  del  Vietnam,  por  la 
sntrada  en  el  escenario  político  de 
as  feministas  que  cuestionan  el 
oapel  privilegiado  reservado  al 
nombre  en  una  sociedad  hecha  a 
su  medida  y  a  la  que  califican  de 
machista. 

n  este  contexto,  el  surgimiento  de 
¡n  movimiento  reivindicativo  gai 
¡ra  algo  tan  normal  como  que  la 
íumamdad  llegara  a  la  luna  en 
aquel  mismo  año  de  1969.  El 
hecho  ocurrió  en  Nueva  York,  un 
28  de  Junio,  cuando  la  policía, 
siguiendo  lo  que  ya  era  una  tradi¬ 
ción,  entró  en  el  Pub  Stonewell  de 
Christopher  Street.  Las  visitas  y 
molestias  a  la  gente  eran  corrien¬ 
tes  en  aquellos  tiempos,  así  como 
las  redadas.  Esta  vez  el  pretexto 
fue  la  presunta  falta  de  permiso  del 
propietario  para  vender  alcohol;  la 
casualidad:  aquel  día  acababan  de 
enterrar  a  Judy  Garland  y  se  dice 
que  las  Queer  (locas)  estaban 
psicológicamente  más  exaltadas, 
más  dispuestas  a  rebelarse  que  en 
ocasiones  anteriores;  el  resultado: 
varias  detenciones;  una  vez  en 
comisaría  un  qai  puertorriqueño  se 
lanzó  por  la  ventana,  quedando  su 
cuerpo  incrustado  en  las  rejas  que 
rodean  la  comisaría.  El  espectáculo 
dantesco  que  supuso  aquello  -hubo 
que  cortar  parte  de  la  verja  para 
llevarlo  al  hospital-  caldeó  aún  más 
los  ánimos. 


Al  día  siguiente  se  produjeron  di- 
'sturbios  en  toda  la  zona  gai  de  la 
ciudad  en  protesta  por  estos  he¬ 
chos.  En  semanas  sucesivas  las 
acciones  continuaron,  dificultando 
considerablemente  a  la  policía  el 
control  del  ghetto.  La  necesidad  de 
organizar  y  articular  estas  protes¬ 
tas  supuso  la  fundación  del  Gay 
Liberation  Front  (GLF). 

Del  mismo  modo  que  los  negros 
norteamericanos  se  radicalizaron  y 
dejaron  de  protestar  pacíficamente 
contra  la  discriminación,  apare¬ 
ciendo  grupos  más  dinámicos 
como  los  Panteras  Negras,  los  gais 
también  pasaron  a  la  ofensiva.  De 
repente,  ser  gai  dejó  de  ser  un 
motivo  de  vergüenza  interior  para 
pasar  a  ser  elemento  de  orgullo.  Se 
reivindica  abiertamente  la  homose¬ 
xualidad  y  la  consigna  es  salir, 
darse  a  conocer  públicamente. 
Comienza  el  período  del  "orgullo 
gai"  o  el  llamado  "gay  power". 

Los  resultados  fueron  inmediatos. 
En  el  año  68  la  homosexualidad 
sólo  era  legal  en  el  estado  de  Illi¬ 
nois.  Pronto  aparecerían  cambios 
legales  tendentes  a  eliminar  las 
disposiciones  más  discriminatorias, 
al  tiempo  que  se  comenzaba  un 
largo  proceso  de  normalización  de 
un  hecho  que,  no  por  existente, 
era  reconocido  y  aceptado  por  la 
sociedad. 

Todavía  en  1976  las  agencias  de 
noticias  informan  sobre  la  multa 
impuesta  a  dos  jóvenes  de  Califor¬ 
nia  por  besarse  en  el  interior  de  un 
coche  en  una  zona  de  servicio  de 
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una  autopista 

Sin  embargo,  el  camino  estaba 
abierto.  Pronto  surgirán  nuevos 
grupos  en  Inglaterra,  Italia  (FUORI), 
Francia  (Group  Homosexuel  de 
Liberation) .  También  en  el  estado 
español,  en  pleno  franquismo, 
aparecerán  los  primeros  grupos  en 
Barcelona  y  luego  en  Madrid 
cuando  se  promulgue  la  Ley  de 
Peligrosidad  Social  que  penaliza  los 
actos  homosexuales.  El  grupo  se 
llamaba  Movimiento  Español  de 
Liberación  Homosexual  (MELH)  y 
Dublicaba  un  boletín  clandestino. 
Desde  sus  inicios,  el  movimiento 
gai  estuvo  luchando  en  la  ilegali¬ 
dad  junto  a  los  grupos  demócratas 
para  la  consecución  de  las  liberta¬ 
des  y  la  transformación  social. 
Esto  permitió  un  amplio  reconoci¬ 
miento  a  partir  del  momento  en 
que  salen  a  la  luz  pública  los 
primeros  grupos  todavía  hoy  exis¬ 
tentes:  Front  d'Alliberament  Gai  de 
Catalunya  (FAGC)  y  EHGAM  en  el 
País  Vasco,  así  como  otros  en 
Valencia,  Mallorca,  Sevilla. 

En  todos  estos  años  se  han  logra¬ 
do  cosas  importantes  que  proba¬ 
blemente  la  gente  más  joven  sea 
incapaz  de  valorar  como  son  la 
existencia  de  un  circuito  comercial 
más  o  menos  extenso  dependiendo 
del  tamaño  de  las  ciudades,  la 
consolidación  de  diferentes  grupos 
por  casi  toda  la  geografía  estatal, 
la  asunción  del  tema  gai  y  lesbico 


por  parte  de  importantes  franjas 
sociales  así  como  por  partidos, 
sindicatos  y  otros  movimientos 
sociales,  el  avance  aunque  sea  en 
el  plano  teórico,  en  el  reconoci¬ 
miento  institucional  de  nuestros 
derechos,  etc.  Otros  puntos  siguen 
pendientes  de  conseguir  como  la 
no  existencia  de  un  marco  jurídico 


para  las  parejas  gais  y  lesbianas,  el 
mantenimiento  de  las  fichas  poli¬ 
ciales  desde  la  época  franquista,  la 
imposibilidad  de  adopción,  la 
ausencia  de  una  ley  antidiscrimina¬ 
toria  que  penalice  las  agresiones 
que  frecuentemente  sufrimos,  etc. 
En  cualquier  caso,  bienvenido  este 
veinticinco  cumpleaños  y  avisamos 
para  que  luego  no  digan  que  esta¬ 
mos  dispuestos  a  seguir  cumplien¬ 
do  muchos  más...  hasta  conseguir 
la  total  liberación  de  gais  y  lesbia¬ 
nas. 


Tino  Brugos  ( Xente  Gai  Astur) 


Donald  Webster,  "The  homosexual  in 
America  "  1963. 

Citado  en  "Homosexualidad:  literatura 
y  política"  de  G.  Steiney  y  R  Boyers. 
Alianza  Ed.  1985.-  Pág.:  254. 


A.  García  Pérez  "La  rebelión  de  los  ho¬ 
mosexuales"  Madrid  1976.  Pág.:  38. 


GAI 


Ante  lo  frecuente  de  la 
disparidad  de  calificativos  que  nos 
otorgamos  y  como  aclaración  a 
una  definición  que  a  muchos  les 
suena  "rara",  explicaré  la  distinción 
y  concepción  del  término. 


Ser  homosexual  significa 
tener  una  preferencia  erótica  por 
los  miembros  del  propio  sexo.  Una 
persona  puede  ser  homosexual  por 
un  minuto,  por  una  hora,  por  un 
día  o  por  toda  su  vida. 
ma 


Una  persona  homosexual, 
puede  ser  definida  como  GAI 
cuando  se  considera  afortunado 
por  poseer  una  capacidad  -cual¬ 
quiera  que  ella  sea-  para  ver  en 
algunas  personas  una  romántica 
belleza. 


GAI  significa  estar  exento 
de  vergüenza,  culpa  o  remordi¬ 
miento  por  el  hecho  de  ser  homo¬ 
sexual. 


GAI  significa  también  que 
por  una  u  otra  razón  se  identifica  y 
otorga  especial  fascinación  a  las 
personas  de  su  propio  sexo. 


GAI  en  esencia,  implica 
estar  convencido  de  que  un  ser 
humano  pueda  albergar  cualquier 
orientación  y  preferencia  erótica. 


Como  final  esto  supone 
que  la  homosexualidad  no  hace  a 
un  hombre  menos  masculino  que 
los  demás  miembros  de  su  sexo,  ni 
a  la  mujer  menos  femenina. 


(Reflexiones  acerca  de  la  definición 
GAI  de  G.  WEINBERG). 
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GAI  implica  tener  de  la 
propia  sexualidad,  la  misma  visión 
que  tiene  el  heterosexual  sano. 


GAI  supone,  haberse  libe¬ 
rado  de  todo  temor  por  el  hecho  de 
ser  homosexual. 


GAI  significa  no  verse 
acosado  por  la  necesidad  de  una 
interminable  autoindagación,  por 
las  preocupaciones  que  agobian  a 
aquellos  que  buscan  afanosamente 
una  razón  a  su  opción  sexual. 


GAI  significa  ser  capaz  de 
investigar  las  propias  preferencias 
y  deseos  en  los  roles  sexuales.  Y 
escoger,  sin  tener  por  ello  que 
construir  una  personalidad  cohe¬ 
rente  con  esa  elección,  para  justifi¬ 
carla  o  explicarla. 


Todo  el 
aunque  de  ello  saca  diferentes 
conclusiones,  que  existe  un 
patente  contraste  referido  a  la  vida 
privada  y  pública,  al  gusto  de  lo 


que  admiramos  ó  desechamos, 
aprobamos  ó  condenamos,  y  un 
conjunto  de  reglas  exteriores  que 
son  dirigidas  y  dictadas  por  otro 
tipo  de  intereses. 


Esto  viene  a  tema  por  la 
manipulación  (en  la  mayoría  de  los 
casos)  ó  la  desinformación  más 
absoluta  en  función  de  unos 
criterios  totalmente  cuestionables 
desde  el  punto  de  vista  de  la 
¡prensa,  televisión  e  inclusive 
¡dentro  del  mundo  de  la  difusión  de 
j  la  cultura. 
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j  Desde  los  colectivos  de 

¡gais  y  lesbianas,  tenemos  que 
¡hacer  hincapié  en  que  el  ostracis- 
¡mo,  la  manipulación  y  la  obstaculi¬ 
zación  de  la  noticia  de  cualquier 
índole  que  atañe  al  colectivo 
homosexual  es  olvidada,  manipula¬ 
da  ó  alterada  y  en  el  peor  de  los 
|  casos,  utilizada  como  desprestigio. 

Ahora,  al  cumplirse  los 
veinticinco  años  del  movimiento 
gai  los  medios  de  difusión  de  este 
país  parecen,  salvo  honorables  y 
escasas  excepciones,  ignorar  el 
hecho  social  de  semejante  aniver¬ 
sario,  y  las  reseñas  periodísticas 
acerca  del  evento  en  su  mayor 
parte  se  reducen  a  unas  pocas 
líneas  en  los  informativos. 


Queremos  entender  que, 
pesar  de  que  en  ningún  momento'; 
hemos  tenido  el  reconocimiento  de 
Comité  Olímpico  de  Estados \ 
Unidos,  que  prohibió  el  uso  del 
adjetivo  "olímpico"  a  la  muestra:  el 
contenido,  la  participación  y  la- 
asistencia  merece  bastante  más|¡i' 
divulgación  que  las  noticias  anee 
dóticas  que  dan  los  medios  de  este 
país  (cómo  decíamos,  la  mayor 
parte  de  ellos). 

Desde  aquí  nuestro  agra¬ 
decimiento  al  atleta  cubano- 
americano  que  portó  la  bandera 
española  y  a  la  corresponsal  del 
diario  "El  Mundo"  que  llevó  el 
distintivo  nacional  (España  estaba 
representada  por  un  sólo  atleta, 
que  no  compareció  para  el  desfile). 
Confiamos  que  en  próximos 
Juegos,  nuestros  compañeros  gais 
del  mundo  deportivo  español 
tengan  la  fuerza  de  carácter  para  si 
es  su  voluntad,  competir  y  de  esta 
manera  hacer  más  sólida  la  repre¬ 
sentación  española  en  la  participa¬ 
ción  del  Movimiento  Gai. 

V.  González 


Los  Juegos  Gai,  que  se 
j  celebran  en  Nueva  York,  son  prác¬ 
ticamente  obviados  de  los  progra- 
¡mas  diarios  de  información  depor¬ 
tiva.  Da  opción  a  pensar  la  posible 
¡manipulación  de  la  coincidencia  de 
jla  convocatoria  de  los  mundiales 
de  fútbol. 

Resulta  asombroso  el 
comprobar  la  escasez  de  medios 
:  informativos  en  un  evento  deporti- 
¡vo  en  el  cual  participan  11.000 
¡atletas  (en  Barcelona-92  hubo 
j  T0.500)  con  una  asistencia  garan¬ 
tizada  de  500.000  espectadores; 
i  al  margen  de  esta  forma  de  actuar, 
ía  la  cual  ya  estamos  habituados. 
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Por  hacer  un  poco  de  histo¬ 
ria  de  los  Juegos,  a  los  descono¬ 
cedores  de  los  mismos,  resumimos 
un  poco: 

Los  Juegos  Gai  nacieron  de  la 
iniciativa  del  decatleta  estadouni¬ 
dense  Tom  Waddell,  y  hoy  están 
coordinados  por  una  federación  de 
representantes  de  Australia, 
Canadá,  Francia,  Alemania,  Esta¬ 
dos  Unidos,  Holanda  y  Nueva 
Zelanda. 

En  1982,  se  celebró  la  primera 
edición  en  San  Francisco  con  una 
participación  de  1.300  atletas  de 
doce  países,  en  1 986  se  celebra¬ 
ron  nuevamente  en  San  Francisco, 
con  una  participación  de  3.482 
atletas  de  dieciséis  naciones;  en 
1990  en  Vancouver  ( Canadá )  y 
participaron  7.300  atletas  más 
1.500  participantes  culturales  de 
treinta  países. 


INAUGURACION 


XEGA  COMUNICA  QUE  EL  PROXIMO 
SABADO  DIA  2  DE  JULIO.  INAUGURAREMOS 
NUESTRO  LOCAL  SOCIAL  EN  GIJON 

XEGA  DESEA  HACER  HINCAPIE  QUE 
AUNQUE  NUESTRA  ASOCIACION  ES  DETERMI 
NADAMENTE  DE  GAIS  Y  LESBIANAS,  EL 
TALANTE  DEMOCRATICO  DEL  MISMO  HACE 
EXTENSIBLE  LA  INVITACION  Y  COLABORACION 
A  TODAS  LAS  PERSONAS  QUE  DESEEN  PARTI¬ 
CIPAR  EN  EL  DESARROLLO  DE  LOS  OBJETIVOS 
DEL  COLECTIVO 

EL  ACTO  DE  INAUGURACION  TENDRA 
LUGAR  A  LAS  12  HORAS  EN  EL  LOCAL  SO 
CIAL,  SITO  EN  C /  AVILES  N°  9  GIJON. 


-LA  LEY,  LA  PRECISION  DE  LA 
ÍLEY.  LA  EXIGENCIA  DE  LA  LEY- 
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|  (Un  análisis  para  una  toma  de 
■  posturas) 

Ei  estereotipo  de  homosexual 
falsamente  integrado  (súper 
abundante  en  nuestra  sociedad) 
que  sueña  encontrar  su  propia 
seguridad  en  ei  sistema  ó  en  el 
éxito  personal,  no  debemos  de 
|  olvidar  que  es  el  resultado  de  la 
'  totalidad  de  humillaciones  o  vio¬ 
lencias  sufridas,  / sin  extendernos 
en  la  continuada  angustia  por  el 
miedo  a  sufrirlas).  Los  gais  no 
podemos  dejar  de  comprobar 
cómo,  por  la  calle  ó  en  los  lugares 
\de  ligue,  los  cines,  los  parques,  los 
urinarios,  etc.  se  nos  presenta 
¡constantemente  el  peligro  ó  la 
Aindefensión,  el  peligro  ó  la  indefen- 
tsión  no  sólo  de  ser  arrestados,  sino 
A  de  ser  golpeados,  robados,  humi¬ 
ldad  os,  insultados  e  incluso  asesi - 
1 nados . 

¡¿os  sistemas  políticos  que  no 
I optan  por  una  igualdad  ante  la  ley 
intentan  mostrar  que  desde  la 
j integración ,  dentro  de  una  escala 
*  (política  o  económicamente  supe- 
'  rior)  ese  riesgo  casi  siempre 
desaparece  ó  se  presenta  en 
menor  escala. 

\  Esto  demuestra,  como  de  forma 
j  práctica,  la  tolerancia  no  pasa  de 
ser  un  juego  paradójicamente 
social,  aceptado  indudablemente 
por  un  sistema  en  el  cual  se  con¬ 
cierte  en  subjetiva  y  manejada 
¡según  los  intereses  políticos  del 
momento . 


El  actual  movimiento  homosexual 
debe  de  plantear  a  los  estados  la 
imperiosa  necesidad  de  realizar  por 
parte  de  estos  una  modificación  en 
profundidad,  del  sistema  legal, 
desde  la  perspectiva  de  una  igual¬ 
dad  absoluta. 

La  ley  tiene  que  pasar  necesaria¬ 
mente  por  una  modificación  y 
reforma  del  código  civil  y  penal  y 
no  sirve  en  este  caso  sólo  la 
despenalización  de  los  supuestos 
delitos  relacionados  con  la  temáti¬ 
ca  homosexual  sino  queda  recono¬ 
cida  la  total  igualdad  y  no  discrimi¬ 
nación  por  conducta  sexual. 
Cualquier  intento  que  no  esté  diri¬ 
gido  a  obtener  la  libertad  de 
conducta  y  elección,  sería  un  gesto 
de  simple  tolerancia. 

Los  sistemas  en  función  de  la 
tolerancia,  juegan  a  menudo  a 
acercarse  a  los  "diferentes": 

SI  ARAÑAIS  DERECHOS,  SI 
ACEPTAIS  VIVIR  VUESTRA 
PERVERSION,  VUESTRA  DIFE¬ 
RENCIA,  VUESTRAS  ANOMALIAS 
DENTRO  DE  UNOS  ESPACIOS, 
UNOS  GUETOS  QUE  SEAMOS 
CAPACES  DE  ESTRUCTURAR, 
CONTROLAR  Y  REGLAMENTAR 
NOSOTROS  MISMOS  OS  PROTE¬ 
GEREMOS. 


.  Lo  que  significa  ni  más  ni  menos 

*  que  con  medidas  de  tolerancia  nos 
j  garantizan  la  protección  de  quienes 
i  indudablemente  no  siendo  como 
:  nosotros,  creó  el  sistema  a  través 

de  una  desinformación,  una 
manipulación  cultural  y  sobre  todo 
una  carencia  legal. 

Nosotros  no  podemos  obviar  el 
saber  que  la  tolerancia  no  hace 
más  que  confirmar  la  marginación, 
tolerar  la  minoría  homosexual  sin 
que  la  ley,  la  política  y  ia  educa¬ 
ción  no  homosexual  ponga  en 
discusión  y  razonamiento  la  inhibi¬ 
ción,  la  concepción  y  afirmación 
religiosa  y  la  limitación  del  deseo 
homo-erótico  que  es  innato  al  ser 
humano  en  general,  significa 
solamente  reconocer  a  los  "dife¬ 
rentes"  el  deseo  de  vivir  como 
tales,  es  decir:  Vivir  en  la  margina¬ 
ción. 

Mientras  que  el  conjunto  de  los 
colectivos  gais  masculinos  y 
femeninos  no  exijamos  al  sistema 
y  al  tejido  social  el  planteamiento 
serio  y  analítico  desde  la  ley  y 
como  extensión  desde  la  educa¬ 
ción  como  asignatura,  y  de  las 
consecuencias  de  esto,  no  se 
obtenga  una  relación  de  respeto  y 
t  libertad,  mientras  que  ésto  no 
ocurra,  cualquier  tipo  de  voluntad 
política  si  no  es  por  el  planteamien- 

•  to  de  ley,  consideramos  que  no 
pasa  de  ser  más  que  un  gesto  de 
tolerancia. 

La  exigencia  de  una  total  igualdad, 
es  nuestro  objetivo  prioritario  y  del 
que  no  podemos  apartarnos.  No 
podemos  ignorar  que  el  Statu  Quo 
heterosexual  a  través  de  su  pro¬ 
gresismo,  medita  una  integración 
de  la  homosexualidad.  Exigimos 
esa  integración  en  las  estructuras 
de  la  familia  y  la  educación,  en 
caso  de  ser  planteada  por  otros 
cauces  políticos  que  la  ley,  para  la 
sociedad  homosexual  sería  una 
entrada  por  la  puerta  de  atrás. 

V.  González 
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NUESTRO  RETO 


Este  boletín  que  hoy  tienes  en 
tus  manos,  es  e!  primer  intento  de! 
que  en  un  futuro  próximo  (calcu-j 
íamos  a  partir  del  otoño)  se  crista¬ 
lice  en  una  revista  que  intentamosj 
sea  de  edición  periódica  -  inicial¬ 
mente  bimensual  -  que  tratarál 
temas  humanísticos,  sociales  y  de| 
temática  gai  y  lesbica. 

Desde  este  momento  os  empla¬ 
zamos  a  desarrollar  entre  todos! 
esta  idea,  aportando  los  trabajos  y| 
colaboraciones  que  estiméis  sear 
de  interés  ó  divulgación  en  sus| 
páginas. 

Como  adelanto,  sin  descartar  la 
posibilidad  de  ampliación  de  otrosí 
espacios  ó  temas,  el  cuerpo  de  lal 
misma  abarcará  un  sumario  que| 
podríamos  adelantar  como: 

-  EDITORIAL 

-  ENTREVISTA 

-  CRITICA  MUSICAL 

-  CRITICA  DE  CINE 

-  BIBLIOGRAFIA 

-AREAS  DE  GRUPO 

(excursiones,  camping,  talleres, 

etc.) 

-  PONENCIAS  DE  ASOCIACION 

-  Y  OTROS 

Todos  cuantos  deseéis  partici¬ 
par  directa  u  ocasionalmente  enl 
este  proyecto,  sería  de  interés  que| 
os  pusierais  en  contacto  con  Xega. 

Quienes  quieran  remitir  escritos] 
para  la  publicación,  deberán  tener 
en  cuenta  la  periodicidad  de  edi¬ 
ción,  enviando  los.  trabajos  con| 
suficiente  antelación. 

Como  la  asociación  es  un 
trabajo  de  conjunto  y  responsabili-j 
dad,  confiamos  que  para  llevar 
buen  fin  esta  revista,  adoptemos 
una  posición  de  voluntad  y  ánimc 
de  trabajo. 


i  El  Colletivu  de  Llesbianes  Feminis- 
tes  de  Asturies  celebra  el  naci¬ 
miento  de  esta  revista  conjunta 
creada  desde  Xega  y  a  cuyo  des¬ 
arrollo  nos  invita,  para  dar  cabida  a 
nuestra  específica  forma  de  vivir  la 
diferencia  que  nuestra  opción 
sexual  implica. 

Queremos  asistir  a  esta  cita 
bimensual  con  las/os  lectoras/es 
para  compartir  inquietudes,  refle¬ 
xiones,  trabajos,  proyectos...  que 
nos  afectan  a  nosotras  que  sopor¬ 
tamos  además,  la  discriminación 
por  ser  mujeres: 

.  -Os  contaremos  cómo  vivimos 
nuestro  lesbianismo  en  la  cama, 
casa,  calle  y  otros  caminos. 
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-Cómo  crecemos  con  las  aporta-} 
dones  de  otros  movimientos  que  i 
comparten  con  nosotras  el  objetivo 
último  de  la  liberación  social.  Por 1 
ejemplo,  las/os  transexuales  nos ' 
están  enseñando  que  la  identidad 
sexual  se  ubica  en  el  cerebro  y  no 
en  la  entrepierna  como  creíamos. 

Los  gais  nos  aportan  nuevas 
formas  de  luchar  por  la  libertad 
sexual  (ya  os  diremos). 

Las  feministas  siguen  recordándo¬ 
nos  nuestros  orígenes,  aunque 
cada  día  es  más  plural,  diverso  y 
complejo  el  feminismo. 

Los/las  ecologistas  nos  animan  a 
usar  material  reciclado  y  otras 
muchas  cosas  que  no  dañan  el 
planeta,  asegurándonos  así,  que  en 
ios  siglos  venideros  siga  habiendo 
lesbis  en  nuestro  mundo. 

Con  los  insumisos  y  las  antimilita¬ 
ristas  seguimos  dando  voces  de 
paz  contra  los  gritos  de  guerra  que 
se  empeñan  en  continuar  disfra¬ 
zando  el  militarismo  (últimamente 
nos  quieren  hacer  tragar  con  una 
mili  "más  humana”). 

Con  el  movimiento  obrero,  segui¬ 
mos  en  lucha  por  el  empleo,  repar¬ 
to  de  trabajo,  mejor  distribución  de 
la  riqueza  (que  incluya  por  fin  al 
mal  llamado  "tercer  mundo”)... 

Y  en  fin,  seguimos  avanzando  con 
todos  aquellos  y  aquellas  que 
trabajan  por  una  transformación 
radical  de  las  estructuras  que  nos 
mantienen  en  la  división  y  en  el 
desprecio  de  la  diferencia,  y  por  el 
apoyo  para  toda  clase  de  vida  en  el 
planeta. 

Las  lesbianas  también  queremos 
vivir  sin  discriminación  nuestra 
diferencia,  y  exigimos  una  trans¬ 
formación  global  de  la  sociedad: 
desde  esta  revista  también  lo 
intentaremos. 

Coícctívo  de  ({tesbianes 
(^•eminlstes  T)’ A. burles 


